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LA primera vez que las mujeres surgen en la vida pública espa-
ñola sin reflejos de pintoresca galantería ni patét icos adema-
nes de protagonis ta heroica. 

En la vida pública española, la mujer , hasta ahora, había sido 
o la Cartner de los romances castizos y las aven tu ras sentimentales, 
o la Agust ina de .Aragón de las epopeyas patrióticas. 

El domingo surgió inédita la nueva gran figura femenina: la ciu-
dadana, la sufragista. 

V pocas veces, el que pudiéramos l lamar «estrenos de un gran tijx) 
civil, se logra con t a n t a dignidad, con t an serena entereza, con t an fiel 
interpretación. 

Sin a turdimientos ni nervosismos, sin gestos y sin gritos, la mu-
j e r subió al escenario de la vida nacional y escribió su pr imera pá-
gina "de civismo oficial con pulso sereno, consciente de sí misma y 
de su misióp. 

¿Qué se esperaba de ella? Sólo eso: serenidad, resolución en el 
cumplimiento del deber . 

ñ" la muje r española fué una vez más el Ama hacendosa, diligente, 
lámpara en el hogar y señora en la calle. Y como «la perfecta casada», 
buena madrugadora . Ella dió e jemplo al hombre. Fué la pr imera que 
sal tó del lecho en la m a ñ a n a dominical del domingo y la pr imera que 
fo rmó en las colas de votantes . 

A las once del día 19 de Noviembre, en todos los colegios electo-
rale.s de Madrid era doble que el de hombres el número de muje res 
que habían cumplido con su deber de emit i r el voto. 

l.^n g ian orden y una gran resolución. H e ahí las característ icas 
d( 1 sufragio femenino. 

Serias, prudentes , graves, como conscientes de su papel de gran 
incógnita, de árbi t ros de la contienda política, ocuparon sus puestos 
an te las urnas. 

[Tn detal le que pudo con t ras t a r el menos observador. 
A la puer ta de los colegios electorales se formaban de cont inuo 

grupos de hombres, que cambiaban impresiones, que discutían, que 
m u t u a m e n t e quizá pretendían influirse. E n muchos se adivinaba un 
espíritu indeciso, vacilante, que quería orientarse aun an tes de adop-
t a r una ac t i tud . 

Las mujeres, no. Llegaban serias, decididas, y formaban silencio-
samente en las colas. 

Al modo americano, podrá decirse de ellas: «saben lo que quieren 
y por qué lo quieren». E n filas enormes de mujeres agrupadas en el 
interior de los colegios, esperando su t u m o para vo ta r , no se oían m -
mores, ni bisbíseos de charlas. Desmint iendo la leyenda, E v a no era 
murmuradora , ni algarera, ni exteriorizaba nervosismos. Cumplía su 
deber silenciosa y fuerte , con el mismo noble estoicismo que en el 
hogar a f ron ta el t r aba jo y la responsabilidad y las contrar iedades de 
la vida. 

Ella fué el gran ejemplo y la gran lección de las elecciones. T a m -
bién ella seguramente la que imprimió su rumbo y su espíritu a la 
contienda. 

La pr imera y más al ta significación moral de las elecciones se le 
atr ibuye, y con razón, al voto femenino, al espíritu ordenado, refle-
xivo y conservador de la mujer . 

Pero, ;es que debía esjrerarse otra cosa? 
La mujer , por imperio de su sexo, tiene un sentido creador, afir-

mat ivo. De ella nacen los hijos que perpetúan la vida; ella rige el ho-
gar, cuya conservación necesita el doble estímulo de la paz y la cor-
dialidad; en ella radican, para defensa de su obra doméstica, los no-
bles egoísmos sedentarios: el orden, la economía, el reposo, sedantes 
de la inquie tud aventurera del hombre . 

La m u j e r es, por esencia y potencia espiritual, conservadora de 
lo único que vale la pena de ser conservado: el amor, que es la razón 
de su pasado; la paz, que es la seguridad de su presente; el bienestar, 
que siendo la defensa de sus hijos, es la clave del porvenir . 

La m u j e r española, al vo tar por vez primera, definió su t ipo ra -
cial. No fué la Carmen novelesca de las leyendas galantes, ni la Agus-
t ina de Aragón paté t ica de las batallas espectaculares. Silenciosa, 
digna y resuel tamente, fué la Señora ama del amor, del hogar y de la 
prole que defiende todo eso con la noble serenidad de las decisiones 
hondas v los sacrificios callados. 
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